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Nuestra causa se abre paso por el mundo. Todos han de impulsarla cum- 
iliendo su duro deber. Los marinos de la República cumplirán el suyo

D e i i e r Q i  d e  g u e r r a
üUimo y  principal encuentro sostenido entre nuestra Flota y  e l cru- 

.cero que los facciosos robaron a nuestra Patria, ^Canariaso o ^Baleares-», 
despertó ciertas suspicacias que queremos deshacer.

Izadle ha regateado el aplauso y  e l homenaje a los hombres del <iLi- 
bertad», cuyo comportamiento hace honor a su nombre, pero hay camara­
das, no obstante, que por e l hecho de destacar nuestro Comisario g^eneral la 
disciplina y  e l heroísmo del f-Libertad,^, se suponen una censura para el 
resto de nuestra Flota.

En modo alguno, camaradas de nuestra Flota Republicana, puede su­
poner eso censura para los demis barcos, a los que miestro Comisario ge ­
neral estima y  quiere como a l que más,

¡Cuántas veces no destacó e l camarada Alonso a nuestros destructores! 
Los destacó porque lo merecen, por su constante trabajo, su sacrificio y  su 
lealtad, lo mismo en máquinas que en cubierta.

En este encuentro con el ^Canarias* o *Bzlearess>— cuyos partes re­
beldes confiesan que tuvieron bajas y  averias serias, aunque digan que nos 
hundieron a todos— , las dotaciones de los destructores a l igual que e l 
sMéndez Núríez^, estuvieron con tanta moral v tanta disciplina que solo 

aplausos m.'recen, sin que se ctchaqitt a nadie deficiencias q-.te luego se kan 
orientado en e l ju icio critico de los Mandos.

Destacamos a l « L ’bcrtadi> porque sostuvo e l encuentro y hisia se fu i  
sobre su enemigo, y esto debe ser, y  lo es, orgullo no sólo de su dotación si­
no de toda la Flota.

Las dotaciones de los destructores no Pueden ser jam is onenospreciadas 
por mdíe y onucho menos Por e l Mando de la Flota, que conoce mejor que 
nadie e l esfuerzo y el sa'.rlfido q-ie realiza constantemente, esfuerzo y  sa~ 
£riñcio que les honra co no luchadores y otos honra a toda la Flota.

Esta justicia del M v iio ,  no le imbide limbocy ex ig ir y  aplicar e l 
castigo a quienes en cualquier insta-iie fa ltin  a su deber, que es e l deber de 
guerra, llámese como se llame y sea el barco que sea.

Necesitamos ahora, y  lo hemos de necesitar m is aún, tnostrar ante el 
enem'go v ante la Patria del Pueblo que vierte ríos de sangre defendiendo 
su libertad y su ini'.pcnle-ieia que la Flota Republicana tiene en todas sus 
dotaciones e l alma inmortal del Pueblo por el que dará su sangre sin n in ­
guna vacilación.

Ese es e l deber de guerra que anida en todos los pechos, y serenos y  
disciplinados, hemxs dado y  daremos el ejemplo vigoross de tinas dotaciones 
y unos hircos que P o ir in  hundirse en e l combate Pera qne no arriarán ja ­
más la bandera de su Pa tri que es e l Pueblo y  es la República.

Raro 63 el día dominical en que 
el buen antifascista de la retaguar­
dia no se ve solicitado por diversos 
requerimientos de propaganda po ­
lítica. Un mitin aquí, otro allá, un 
homenaje en tal teatro;a veces, tam­
bién, un festival... El buen antifas­
cista— título en cuyo nombre se le 
requiere— se encuentra un poco 
perplejo para decidir en cuál de 
esos comicios será más adecuada 
su presencia. A  juzgar por las lla­
madas que se le dirigen, debiera

Cuadro de honor

SILENCIO Y  DISCIPLINA

lo  guo 3101 doiloinoi 
noiotfoi tniisnoi

encontrarse en todos a la vez y 
por separado, cosa imposible, en 
vista de lo cual el buen antifascista 
opta muchas veces por quedarse en 
casa. «A l  cabo— piensa—, ^qué 
van decirme que yo no sepa?» Y  
no les falta razón a los que de tal 
suerte opinan. No se irrite nadie 
con nuestras palabras, que tienen 
más valor de pregunta que de afir­
mación. ¿No hay, en efecto, dema­
siada propaganda en la retaguar- 

(Sigue en pápina)

Las victioaas de 
nuestra Flota
C u a n d o  te»*minábamo.i| de 

com p on er e l o r ig in a l de este 
núm ero, rec ib im os la  Ingrata 
n o tic ia  de unas víctim as más 
que sum ar a la  la rga  lis ta  de 
lo s  que han ca ído en la  F lo ta  
cum pliendo con su deber.

Bn lo s  cuatro ataques que la 
a v ia c ión  ex tran jera  “ ea llzó  en 
la  noche de l ju eves  ú ltim o  so ­
b re  V a len c ia , alcanzó su m e­
tra lla  a nuestras dotacion es del 
«Bsoaño> y  «A n teq u e ra », p ere­
ciendo lo s  qu e-idos  am igos y  
cam aradas Rafael Diez, Segun­
do Ruso S le-ra , O an lel G arcía 
Regó, R a fae l H e r i í i d e z  Sán­
chez y  IVIlguel A ra la ; y  resu l­
tando heridos Rafael T u rn er, 
Fernando Sánchez,.TesúsCarre- 
ra  y  M ariano G im énez.

S irvan  estas líneas c o  n o  
o frenda  de flo rés  ’ o jas y  v ivas , 
en cu yo  ta llo  ren ovam os e l ju­
ram ento para todos lo e  que 
caen: ;O s  vengarem os cum ­
p lien do  com o vo so tro s  cum ­
p lis te is ! Que sanen p ron to  lo s  
h eridos y  que no se o lv íd e  na­
d ie  de lo s  muertos.

P o r  ten er que ce rra r  este nú­
m ero  no inc lu im os las nueve 
v íc tim as  más habidas en el 
com bate que sostu v ieron  ano­
che con e l «B a lea res», lo s  g lo ­
r io so s  destruotrores «A n teq u e­
ra », «Sánchez» y  «G rav in a ».

¡H on or a nuestros m u ertos l_
¡V iv a  la  F lo ta  Republicana!

Mariiiafo
Marinero...
Sobre los mares.
Bajo los cielos.

No por callejas dormidas,
No por tabernas de puerto, 
Marinero...

¡AI alba libre del mar!
¡Al alba libre del viento!

Echa al agua el escandallo 
de tus nobles pensamientos 
que toda la mar es tuya 
marinero.
¡Que toda la mar es nuestra] 
¡ Marinero!
¡¡Que toda la mar esjrojali 
IlMaríneroII

Juan O YAR ZAB AL

L a i  H p # 3 i
Alrededor de iini. mesa, en Nijon, se han reanido varias potencias 

europeas. Y, sin grandis rodeos, han afirmado que en el Mediterráneo 
hay ana nación pirata. <^Sabenios cual es, pero no decimos su nombre», 
han uenido a decir con e.vqa(sila discreción diplomática. La indirecta es 
como para dicha por el Padre Cobos. Pero hasta ah-ora n xdie se ha dado 
por aludido. N i siquiera Italia.

Por el Mediterráneo avanzan en orden tas escuadras de Francia y 
de Inglaterra. V a n s e q iin  d iccn --a  caza de piratas que i,a no son ga ­
llardos veleros como los de Drake y los de B irba rro j i. ¿Quién es la na­
ción pirata que no se ha noubrado en NyoiYt Italia no ha dicho aún 
<esta boca es mía* ni siquiera *este subm irlno es m 'o>.

Los piraips de ahora no irradian emoción estética. Macho más S9 
parecen a tiburones voraces y cobardes que a aquel audaz pirata medi­
terráneo de Espronceda; que a aquel otro pirata mmándeo y bravo que 
por el mismo mar azul lanzó la gran fantasía de Byron.

La calificación de '‘piratas* dictada sobre nuestros enemigos, es aca­
so la primera satisfacción espKcita que recibimos de ¡as potencias demo­
cráticas. ¿Espíritu d i jus lic it internacional-? D ’.jemys eso ahora... Pero  
no callemos nuestro amargo convencimiento ti', que sin nuestro ac­
tual crédito m ilitar; sin nuestro sangrante prestigio d¿ pueblo insojazga- 
ble, los piratas no hubieran obtenido la calificación de tales por los dis­
cretos de Nyon.

Apuntemos la satisficcióa y déjanos la cuenta abierta. La am plia­
remos a base de nuestras propias obfas. Y mire n >s a! m tr de los p ira ­
tas. Tal vez en el histórico mar de las viejas ciaiiizacioo^s naafeagiie 
también por vieja esta otra c iin liz íc 'ó ii q:ie v:i slai h  Un ¿ndoli.
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NUESHM INDEPENDENCIA^ Los^marirrís espail jIps á nimos nuestra 
independencin y nuestra libertad servimos en la Flota it-̂ pu Jüc'i la porque es un 
gran honor ser marino. p.)rque querem )s colab >r jr a que nu^sira Patria sea un 
ejemplo de trabajo, de creación y de fecun tiiad oaratoJiel mun'l *. Y  S i  LO  
DISPUTAREMOS AL IW.ASOR i'ON NU STROS CAÑ )NES, HAST.\ 

PERDER NUi3TR.\ ULTIMA GOT.V DE SANGRE.

Ayuntamiento de Madrid



L A  A F A M A D A

¿Qué el el feiciim e?
El fascismo, en mi entender, 

presenta iin cariz enigiTiático, per­
qué aparecen en él los centerides 
más opuestos. Afirma e) autoiita- 
riemo 3̂ a la vez  organiza la rebe­
lión. Combate la demccracia y. por 
otra parte, no cree en la restaura­
ción de nada pretérito. Parece 
proponerse la forja de un Esteoo 
fuerte y emplea loe medios más di­
solventes. Por cualquier parle que 
tomemos el iascismo hallam.es que 
es una cosa, y a la vez la contraria.

A i preguntarnos qué es el fascis­
mo, la primera ccntestaciót'. que 
muchos nos hemos dado era una 
segunda pregunta: ¿Qué hacen les 
liberales y les cem.cciatat? Cerro 
si cierto instinto nos hiciera sospe­
char que !a clave de la eituacidn, 
lo esencial del fenémeno, el sínto­
ma más erigirá], no estaba tanto 
en la acción del fasciemo corro en 
la inacción de la cemccracia, Mut s- 
tra atención transitaba instintiva­
mente del dínterno al ccntorno.o 
sea úel fascl^mo a la cemocracia. 
Esto m.e hace pensar que el tiem­
po de Julio César y e) nuestro lie* 
oen algunos fa c toes  comunes, 
nada vagos.

Léase un libro sobre historia ro­
mana. El lector advertirá que más 
o menos va enter.oienoo el desarro­
llo de los sucesos hasta llegar al 
año setenta antes oe Jesucristo, 
que es, precisamente, la época en 
que aparece Julio César. Entonces 
empiezan a ponerse ctscuias las 
cosas. Y , sin embargo, es el peric* 
do de teda la histeria remana que 
ha llegado a nesetres con mayor 
número de dates. Pccem.es recons­
truir casi dia per Cía la serie de les 
acontecimientos con palabras de 
sus propios actores. obstante, 
no acertamos a comprenoer perqué 
avanza de triunfo en inuníoel mo­
vimiento representado por Cesar.

L a  dificultao que hallamos es 
idéntica a la que sentim.Ch ante el 
fascismo. I^ás que triunfar César 
sobre los demás, nes parece que 
son los demás quienes cejan triun­
far a César. A l verle prescindir, 
una tras otra, de Jas instituciones 
establecidas, no pccemcs menos 
ce preguntarnos qué hadan los re­
publicanos o, m.ejor cioho. por qué 
no hadan naca los repubiieanos. 
Pues en ningún m;cmentc vemos 
que la situación ce César sea, por 
sí misma, suficientem.ente sclioa. 
A l contrario, nos parece constan­
temente en peligro y ccm.o en el 
a iie. Cuando inlentálemcs hacer 
balance de las fuerzas positivas 
cen que contabe, aunque no las 
juzguemos desdeñables, no nos 
bastan par a explicar su victoria.

E l fascjsmo no pretende instau­
rar un nuevo derecho, no se pre­
ocupa ce dar fundamento jurídico 
a su poder, no cor.sagra su setua- 
cién con título alguno ni leerla nin­
guna política. K^ussolini ha prccu- 
lado conservar e; aparato parla­
mentario; pero no con ánimo de 
fingir una legitimidad para su ma 
gistratura. Siempre ha hecho cons­
tar que ecnservarfa el parlamento 
mientras fuera dócil. L e  sirve, 
pues, para obtener una continui­

dad administrativa, no como un 
nexo jurídico con principios cons 
titucicnales de legalidad. Su legi­
timidad es la fuerza consagrada 
por un principio. El fascismo go­
bierna con la fuerza de sus cami­
sas, y cuando se le pregunta por 
su principio de aerecho, señala sus 
escuaoras de corr.batientes. La  ca­
misa es como el H . P . o caballo de 
fuerza la unicad dinámica del Fas­
cismo; pero no un principio de de­
recho político. No pretende el fas­
cismo gobernar con derecho, no 
aspira sinuiera a ser legitimo.

Por ser tan inaudito el hecho 
del triunfo lascísta — que significa 
el hecho de la iiegttimidad consti- 
tuioa, establecioa—  es por lo que 
instintivamente nos preguntamos; 
¿Gomo las demás fuerzas sociales, 
que han sido hasta ahora entusias­
tas de la ley, no legran eponerse a 
esa victoria del caos jurídico? y 
una respuesta se incorpora, vaga 
pero espontánea en nuestra men­
te; Por la sencilla razón de que no 
exisliián boy iueizas sociales im­
portantes que posean vivaz ese 
entusiasmo.

Esto nos aclaia de un golpe la 
paradógioa situación. Entonces re­
sultaría que la fuerza ce las cami­
sas fascistas consiste más bien, en 
el escepticismo de liberales y ae- 
mócratas, en su falta ce fe en el 
antiguo idea), en su aescamisa- 
mienio poiilico. Y  la iiegilimidad 
que piaclica el fascismo seria pu­
ra y simpiememe, un signo de que 
la scciedao entera se halla exenta 
de noimas legítimas. Su triunfo 
se debería, pues, a que representa 
con sinceticad y energía la reali­
dad total del espíritu público — la 
gran política, decía Fichte, consis­
te sólo en expresar—  lo que es, en 
dar ioimja externa a la profunda 
realioao oculta en les corazones.

Y  si se mira la Europa Conti­
nental, se advierte que el poder 
le£Ít;n o está aletargaoo o apoyado 
en telarañas y a m eicec cei puño 
ilegitimo que quiera osr ai traste 
con él.

El Fesciírco tn nombie de un 
falso tealismio político, consagra la 
fuerza el hecho, como la auténtica 
legitimicac. El veioauero realismo 
se abstiene ce divinizar los hechos, 
E l Gullü al hecho es una idolatría, 
un foimaijsmo c o m o  cualquiera 
otro. A l temperamento realista le 
importa sólo abiir bien los ojos pa­
ra intentar soipiencer el maravi- 
licso enigma de la realidad y ex- 
tiaer de lo que lo que averigüe 
hoy, fértiles sugestiones para ma­
ñana.

Una consideicción lealista de 
esta ciase, es la que nos Oescubre, 
bajo el aoemán aíiimativo del fas­
cismo, su carácter predominante­
mente negativo. Su aparente fuer­
za consiste realmente en la cebiii- 
dad oe los demás,

Asi se explica que, siendo por 
completo dueño del presente en 
algunos países, tenga el fascismo 
que vivir al cia y a nadie se le 
ocurra verlo proyectado sobre el 
futuro.

Es pues el fascismo una táctica 
pero nunca una solución.

Luis MOLINUEVO 
ConisarlA político de] «Valdésa

No podemos, de ningún 
modo, ser tolerantes con los 

que trabajan contra nues­

tra causa, infiltrados co­
barde e hipócritamente en 

nuestras filas.

Otra eueva farsa

CoDducta d¡pa j nalarai
El soldado del Regimiento de 

Infantería núm. 34, Benito Navarro, 
nos manifiesta su gran interés en 
hacer constar que, habiendo perdi­
do su cartera cop 180 pesetas, le 
fué ésta devuelta por el marino del 
cLibertad» José Castro Martínez, 
que la había encontrado, y a! cual 
él muestra púbJicamsnte su agra­
decimiento por este hecho que es 
natural en quienes visten nuestro 
uniforme.

U n i ó n
Muchas veces se ha repetido es­

ta palabra, muchas veces se ha pre­
dicado su necesidad, nunca serán 
Jas necesarias dado el valor que 
tiene, lo qne hace falta es compe­
netrarse bien de ella, convencerse 
de su necesidad y  de una vez agru­
parnos lodos bajo un mismo par­
tido, es decir bajo un mismo nom 
bre. Antifascistas. ¿No es acaso 
que a todos nos mueve el mismo 
ideal? ¿No es en estos graves mo' 
mentos el mismo motivo el que a 
todos nos impulsa? ¿A qué entre­
tenernos en comentarios y discu 
siones acerca de los partidos? Nada 
de provecho seguramente. Una vez 
más hemos de repetir: la unión ha­
ce la fuerza con un vivo deseo que 
esta tan mano.eeada frase— a veces 
inútilmente— llegue a todas las 
mentes y  se asimilen bien de ella.

Sea nuestra única preocupación 
en los actuales momentos, el modo 
y manera de exterminar lo antes 
posible al enemigo invasor, em­
plear toda nuestra energía en el 
cumplimiento del deber. Todos 
unidos y  cada uno en su puesto.

Se precisa ganar, nada masque 
eso, una vez obtenido el triunfo 
sin otra preocupación que gozar 
nuestro éxito, que cada uno se 
agrupe bajo el partido que se amol - 
de más a sus ideales, siempre bajo 
la bandera común de Antifascista 
y  que hoy debe ser la única para 
todos. Que el Mundo se admire de 
nuestra unión y disciplina, pues el 
entretenerse en asuntos de partidos 
en esta ocasión, además de no pro 
porcionar ningún provecho, es el 
mal efecto que produce el tener la 
discordia y  la indisciplina en casa. 
A  propósito de esto hemos de te 
ner presente el reciente decreto 
del Ministro de Defensa acerca de 
este mismo asunto al cual nos he 
mos de sujetar todos con mucho 

amor y  disciplina.
Llenos de amor a la causa no 

vacilemos ante los mayores sacrifi­
cios, estamos en tiempo de priva­
ciones las cuales la Patria nos sabrá

Después de los roitindos fracosos 
del Comité de no inlervención, que 
le escamotearen a ta Sociedad de 
Naciones, sus funciones en el lilig io  
que ensangrienta nuestra España, 
la cobardía de esas m al llamadas 
democracias, forjan otro nuevo em 
gendro que como t i  anterior, será 
nuevamente el filo que empleen los 
países íolaltiarios, para conunuar 
impunemente asesinando nmsiras 
libertades.

¡L a  confet encía de N gon ! farsa 
nacida en los espíritus pusilánimes 
de aquellos que como sarcasn o dO' 
toroso, son figuras de renombre en 
la alia polUica internacional. E l 
muñeco, fué movido nuevamente, 
por el gran resorte de la hipocresía 
y habló ¡qué raro/, habió de paci­
fismo, ae picmesüs liberaauas, de 
actuaciones leiminunies y ae la 
desti ucaón Lotal ae Iq moaerna pt- 
raíeria y por unos días, Europa  
pensó liquidar nuestro conflicto, sin 
pensar que en ei misruo sitio donde 
nacieron tan bellos proyectos, m o­
rirían  cubiertos por el apiobio de 
trece mests de crueles decepciones, 
ya que la experiencia ae ios m is­
mos, nes hizo comprenaei y obser­
var la ¡acuidad con que se rompen 
los pactes y acuerdos internacio­
nales.

Hay un punto de vital imporiun- 
cia en esta trágica comedia. E nue  
la opacidad de las voces de ios 
saboteadores de la *Gran Poiiitca* 
una, se elevó estentórea; ¡a voz de 
la U. k . K>. se dejó o ír clara y 
consciente. ¿Se apugaiá ante el si‘ 
lencio de las demás? ¡E lla  tiene la 
pa labra ..!

y  miemras ianlo... Nuestra Es­
paña sigue luchando heroicamente 
contra el enemigo invasor, contra 
aquellos mismos que se asocian 
con ios que nos aefienüen *sota 
mente con patabios». La  iiiánicn 
raza hispana sigue plasmando en 
la Historia ael Univei so, gestas 
gloriosas y páginas inmortales, y 
sos cachorros caen en las trinche' 
ras con las manos cnspades en el 
fusil, sin que ta mueite haya pod i­
do borrar el ouio ae sus ojos cris- 
talizuáos, como supremo aesdén a 
la Europa de los Barbaros.

¿Cuál es ¡a posiaún üe Inglate­
rra o ule tu di scaiaüa invasión de 
ana nación, acogida bajo el ampa­
ro del oencho interriucional¿ ¿Es

premiar grandemente, sepamos ele­
var la causa, elevarnos nosotios 
mismos con nuestro trabajo, con 
nuestra hünraoez, con un ideal no­
ble, y  que esto no quede solamente 
en teoría. Hagamos el esfuerzo de 
ser un representante digno cada 
uno de nosotros. Hay que predicar 
cop el ejemplo. Hay que convencer 
con el modelo, esto es muy tsen 
cial.

Que la retaguardia se convierta 
también en vanguardia, donde to 
dos nuestros actos sean eficaces, 
que no se debe toda la actividad a 
los que combaten en Jos frentes, 
seamos dignos sucesores de ellos 
perfeccionándonos cada uno más y 
más, avancemos también en nues­
tros puestos, hagamos trincheras 
en nuestros corazones y allí fortifi­
cados, juremos vencer o morir.

Jesúa LnacieB
político d e l«i lanchas toipedfru

que también espera su porte en 
reparto de ios riquezas de naestn 
suelo?

E l  periodo expectalivo angL  
francés adquiere proporciones sar­
cásticamente dolorosos e inhuma­
nas. La tragedia española se pro­
paga inevUabltmenle, y ya los ro­
jos  arroyos de sangre, venida cons­
cientemente por agüeites que po­
dían evitarla, amenazan saltar los 
Pirineos y sumir a la F ranaa dor­
mida, en un desptrtar sangriento; 
se extenderá por el Mediterráneo, 
con un despertar brutal para la co­
bardía de las grandes potencias y 
las llamas que devoran nuestros 
p u e b l o s  llegarán liberadoras a 
aquellos otros que padecen la escla­
vitud de quienes tratan dt ahogar­
nos con egoístas razonamientos.

Hay imperios cuya estabilidad 
podemos compararla a un castillo 
de naipes; para iodos es sabido que 
el peso de la cotona de ia Gran 
Bretaña es demasiado Juerte para 
ser sostenido por la cabeza de su 
actual soberano, y la marcha libe­
radora i.e ios pntblos no puede ser 
detenida ni aun con el formidable 
rearme iiigtés. Cuantío ei hombre 
se poiesío, su lib it  a iied iío  le obli­
ga a romper ¡os lazos que le unían 
al hogar paterno, y en iguales cir­
cunstancias se e/ííU€iit/üJi los pue­
blos.

E l Canadá, Ausíraüa y la India, 
caen aeíi¡asiado tejos de Inglaterra 
para que ésta pueaa uiLuaerlas en 
cuso de un bioquto de los países io- 
la lilancs ; o marcha asociada con 
ellos, o las ilutas ptelensiones de 
grandeza no son m ás que fantasías 
literarias. La  supremacía naval so­
bre el Medilei ráneo, por lo menos, 
ha dejado de períenecene m oral, 
mente, ya que una nación de noto­
ria in ferw ricca iitne nieiída en un 
puño a la •Aei/.u y i tñ a a  ríe les 
Mares».

E n  el espejo de nuesiia luche, 
sigue sin querer nu raneía  Europa  
dorm ida; el egoísmo se impone a la 
veracidad de los hechos; se h tb la  
de pacifismo, cuando ya tasi es im ­
posible üe apagar la enorme hogue­
ra en que se consumen las iancille- 
rías, y la farsa sigue... sigue acen­
tuando el único comino a que ¡a es- 
tupiríes hum ara le ha ikvado:¡¡el 
camino üe ¡a guerra!!

Ya la Gran Loba sonríe, ense­
ñando sus encías descarnadas; los 
jinetes tíei Apocalipsis inician nue­
vamente su fotiüico galope, e inier- 
poniénüose m ire  eUos se aiza. Espa­
ña, el pueblo heroico capaz de de­
tener ios. Que Europa to medite. 

¡¡E L L A , Y N A D IE  M AS Q U E  
E L L A , T IE N E  L A  P A L A B k A If

A  bordo, Cartagena 14 de sep- 
tiemble de 1937.

V lctoiiftiio  BARROSO
Comisario Político del «Jorge Juav»

¡ A S T U R I A S !  ¡ A S T U R I A S !
Hé aquí el símbolo de nues­

tra unión y nuestra disciplina. 

Que su gesta heroica nos con- 

funda a todos en este solo 

lema:
¡Marinos antifascistas!¡Com^ 

batientes de la J^epúblic4i^

Ayuntamiento de Madrid
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Algo lebro lubmarínoi
Dentro de los reducidos límites 

de este articulo nos proponemos 
explicar algunas generalidades so­
bre submarinos con el fin de que 
las dotaciones de los buques de la 
Flota lleguen, dentro de lo que 
cabe, a darse cuenta y a tener una 
idea lo más exacta posible de para 
qué sir/en estos buques y de ios 
medios de que se valen para rea­
lizar su misión.

La guerra rusojaponesa (1904- 
1905) todavía se llevó a cabo sin 
ei auxilio del submarino. Luego, 
en un principio se consideró en 
generbl que el submarino había de 
tener valor esencial para la guerra 
cerca de las costas, existiendo mu­
chas dudas acerca de las posibili­
dades de su empleo en mar abierto. 
En todo caso se creyó limitada ia 
virtualidad del submarino, hasta 
que la Gran Guerra descorrió mu­
chos velos. De todos modos, el 
submarino se ha utilizado princi­
palmente para el ataque a los 
buques mercantes, habiendo sido 
mucho más restringido su empleo 
contra los buques de guerra.

Gomo es de todos conociao, el 
submarino es una clase de buque 
que posee la doble propiedad de 
poder navegar por encima y por 
debajo del agua (cuando esto ocu­
rre se dice que el submarino va 
sumergido o navegando en inmer­
sión). Gomo es natural, cuando 
navega sumergido necesita ver, 
tener visión propia, por lo menos 
hasta un cierto límite de profundi­
dad y esto se ha conseguido por 
medio de los periscopios, de cuya 
longitud depende como es natural, 
la profundidad hasta la cual puede 
ver isi comandante o la persona 
que vaya dirigiendo el submarino 
en ii,mersión. Esta longitud de ios 
periscopios es distinta según el 
tipo de los submarinos, pero los 
hay desde 7 hasta 15 metros; es 
decir, que un submarino que monte 
un periscopio de 1 2  metros indica 
que al sumergirse y navegar en 
inmersión, la profundidad de 12  
metros es la máxima a que puede 
ver el comandante y que desde el 
momento que baje más el subma­
rino, deja de ver, lo que se verifica 
en el mismo instante que el agua 
rebase la cabeza del periscopio, o 
sea, que este también se ha sumer­
gido lo mismo que el resto del sub­
marino. A  partir de este momento 
ya el submarino navega completa- 
mentQ a ciegas lo mismo que le 
ocurre a un buque qu$ navegase 
cerrado en niebla y por consiguien­
te, para volver a ver, tiene que 
su ir, es decir, que si el submarino 
va navegando a 20 metros y la 
longitud del periscopio es de 1 0 , 
tiene que ascender y navegar a 
esta profundidad para que el co­
mandante pueda ver, si por creerlo 
necesario quiere orientarse por ir 
cerca de tierra o solamente si solo 
quiere saber lo que ocurre en la 
superficie. Esto se le presenta 
siempre cuando va a efectuar un 
ataque contra algúp buque, pero 
hay que fijarse bien, pues es muy

importante, el que para ejecutarlo, 
no tiene qüe sacar fuera del agua 
nada más que un poquito de peris­
copio (sobre todo si la mar está en 
calma) lo estrictamente necesario 
para poder ver sin ser apercibido 
por ei buque al cual va a atacar, 
pero nunca sacará, no lo necesita, 
ni la torreta, como erróneamente 
se cree por algunos, ni una gran 
cantidad de periscopio. De todo 
esto resulta lo peligroso que en el 
mar es esta clase de enemigo; por 
consiguiente, siempre se debe te­
ner en cuenta, desde el mismo 
momento que se sale de puerto, 
que puede aparecer en cualquier 
instante el periscopio de un sub­
marina y el único y mejor procedi­
miento que existe para contrarres­
tar este peligro, es que siempre 
que vayan los buques navegando, 
ejercer una gran vigilancia sobre 
la superficie del mar.

Un buen método para ejercer 
esa vigilancia y que pueda dar un 
buen resultado consiste dividir en 
cuatro seciores de 45 grados la 
superficie comprendida desde la 
proa del buque hacia los traveses 
de oabor y estribor y encomendar 
la vigilancia de cada sector a un 
serviola, con lo que se consigue 
que cada uno de estos vigile una 
parte no muy grande de superficie 
del mar y por consiguiente le será 
más fácil la vigilancia, mientras 
que para el submarino le será mu­
cho más difícil el pasar desaperci­
bido, dificultándole su misión de 
atacar.

El arma principal del submarino 
es el torpedo y como es lógico, 
para emplearlo lo hace estando su­
mergido (por lo menos durante el 
úía), y por esta razón conviene de­
cir que no todas son ventajas para 
esta clase de buques, pues si bien 
poseen la muy grande de su invi­
sibilidad que les permite aguardar 
tranquilamente a que su presa se 
aprexime y  atacarla utilizando el 
factor sorpresa, tienen el gran in­
conveniente de la poca velocidad 
que pueden desarrollar cuando na­
vegan por debajo del agua.

Gomo es sabido, los submarinos

emplean para navegar en inmersión 
la propulsión eléctrica, cuya ener­
gía está proporcionada por baterías 
de acumuladores, los cuales limi 
tan enormemente no solo la veloci­
dad a que pueda navegar el buque 
por debajo del agua sinó también 
la autonomía del submarino en in­
mersión. La limitación de la prime­
ra es tal, que los submarinos más 
rápidos no pueden dar una veloci­
dad superior a 10  ó 1 1  nudos por 
hora y para eso nada más que du­
rante también una hora, pues, pa­
sado ese tiempo, la batería de acu­
muladores se ha descargado y el 
submarino se encuentra desde ese 
mismo momento sin medios para 
poder seguir navegando sumergi­
do y por consiguiente se ve obliga­
do a salir a la superficie para po­
der cargar la batería con los moto­
res de combustión que, además de 
proporcionarle al buque la propul­
sión cuando navega en superficie 
sirven para su cometido.

Gomo es lógico, aquella veloci­
dad máxima en inmersión no se 
emplea nunca y el submarino siem­
pre que va navegando sumergido 
lo hace a la mínima velocidad que 
pueden dar sus motores eléctricos 
(2, 5, a 3 millas por hora) con el 
fin de no gastar energía y poder 
siempre disponer de batería sufi­
ciente para si se presenta un bu­
que a quien atacar, poder aumen 
tar la velocidad con objeto de veri­
ficar el ataque. Esta velocidad de 
ataque tampoco es una gran cosa 
(de 5 a 6 millas por hora) y  de 
aquí resulta el gran inconveniente 
que tiene el submarino en inmer­
sión para poder atacar, y por con­
siguiente, para poder efectuar el 
ataque con probabilidad de éxito 
no tiene más remedio el submarino 
que ocupar una posición determi­
nada. Esta posición, está com­
prendida en un sector de 60 gra­
dos a ambas bandas de la ptoa del 
buque que se quiere atacar (este 
ángulo disminuye con la velocidad 
del buque atacado, pues mientras 
mayor sea esta menor es aquel). 
Por lo tanto, siempre que se avis 
ta el periscopio de un submarino a 
más de 60 grados de la proa del 
buque propio, puede considerarse 
que no puede efectuar el ataque. 
Esto facilita bastante la vigilancia 
antisubmarina, puesto que dismi-

S I L E N C I O  Y D I S C I P L I N A

Saludames a la Alianza Naci( 
da la luvanlud itpañola

il

En uno de los momentos más 
críticos de nuestra guerra de inde­
pendencia, se ha firmado el Pacto 
de la Alianza Macional de la Ju­
ventud.

En contraste con el «nacionalis­
m o» faccioso, que no vacila en 
cometer los mayores ultrajes con­
tra la integridad y el honor de Es­
paña, el espíritu de esta Alianza, 
está informado por el más alto y 
auténtico patriotismo y por una 
clara conciencia de lo que debe 
unificar las voluntades de todos 
los españoles, desde los más avan­
zados hasta las más moderadas. 
Todoa loa iúeales que merezcan 
ese nembre y no sean meros gali­

matías con que se disfraza la bar­
barie, se conciertan por ia empre­
sa liberadora y constructiva de la 
República. Y  con esta amplitud de 
criterio la Alianza Nacional de la 
Juventud ha establecido las bases 
ae una gran fuerza de Juventudes.

Jóvenes de distintos partidos y 
agrupaciones— socialistas, sindica­
listas, libertarios, comunistas, re­
publicanos de izquierda y centro, 
nacionalistas vascos y catalanes, 
U. F. E. H., católicos, etc., fra­
ternizan unidos por el mismo pro­
pósito, identificando la dignidad 
nacional con el mantenimiento de 
la República y del Gobierno legí­

timo.

Lo que noi «iobomoi 
o üoietroi miiino$

(  Viene de la i .  página) 
día? ¿No empleamos demasiado 
tiempo, ahora que necesitamos ser 
tan avaros de é!, en organizar asam­
bleas y  preparar discursos? Como 
la sugerencia tiene carácter gene­
ral, nadie, suponemos, la recusará 
a título de parcialidad. La apunta­
mos como un defecto común en el 
que acaso conviniera que pensára­
mos todos. ¿Qué pensamientos iné­
ditos. qué consignas nuevas nece­
sitamos comunicara las multitudes? 
A  la hora presente, todo lo funda­
mental que pudiéramos decir unos 
u otros está dicho ya. La repeti­
ción, desde luego, no importa, pero 
tampoco la reputamos indispen.sa- 
ble. Precisamente hemos conveni­
do, como era obligatorio, en que la 
gravedad d e  la s  circunstancias 
que España está viviendo ha borra­
do, en orden a la responsabilidad, 
las diferencias de matiz político o 
sindical que antes pudieran ser mo­
tivo de discrepancia. Entiéndase 
bien: a nadie le negamos el dere­
cho de disentir; sólo que es un de­
recho que se limita, en momentos 
como los actuales, por si mismo. 
Quiere decirse que ninguno hace­
mos ni podemos hacer de nuestros 
disentimientos respectivos, hoy, un 
tema político, y  menos un tema de 
combate en la retaguardia. Todavía 
menos una norma de conducta. La 
mayor parte de los discursos que 
se pronuncian ahora tienden a con­
vencernos en ese punto. «Nada de 
discusiones ni de ambiciones par­
ticulares— nosdicenlos oradores— ;

Duye el tamaño de la zona a vigi­
lar.

Gomo se puede deducir de todo 
lo dicho, no es el submarino un ar­
ma tan terrible y tan peligrosa pa­
ra creer, que el avistamiento de 
un periscopio significa el torpedea­
miento seguro del buque; es un 
enemigo de mucho, de muchísimo 
cuidado, si no se le descubre (en 
eso radica su fuerza, en la sorpre­
sa) pero una vez descubierto tiene 
el submarino por lo general que re­
nunciar ai ataque y sobre todo si 
el buque que lo ha avistado es rá­
pido y vá provisto de cargas de 
profundidad.

Recomendamos pues con la ma­
yor insistencia, hasta con pesadez, 
que el principal antídoto centrales 
submarinos cuando se vá navegan­
do es la vigilancia, pero una V IG I­
L A N C IA  O R D E N A D A  Y  ORGA 
N IZ A D A , en que cada uno que le 
toque vigilar, lo haga con verdade­
ro interés y solamente sobre un 
sector determinado, no muy gran­
de, para que esa vigilancia dé unos 
resultados tan positivos, que nun­
ca el submarino pueda alcanzar 
una posición favorable desde don- 
pueda atacar y lanzar su torpedo 
con probalidades de éxito.

lo primero de todo es ganar la gue­
rra.- ¿No trascienden a viejas esas 
palabras? Nos parece que hace ya 
mucho tiempo que se dijeron... Pe­
ro si la unanimidad es absoluta, ¿a 
qué repetirlas tan insistentemente?
1.0 mejor será que nos atengamos 
a ellas y  les demos valor a través 
de nuestros actos...

El domingo, por ejemplo, se han 
pronunciado varios discursos en 
Madrid. Salvando muy ligeros ma­
tices, según la filiación política o 
sindical de los oradores, todos ellos 
han venido a coincidir, de modo 
inevitable, en esta imperiosa ne­
cesidad: someter todas las exigen­
cias de partido o de organización a 
las responsabilidades de la guerra. 
Ninguna coincidencia podría enor­
gullecemos más que ésa, Pero, una 
vez lograda, no sin trabajo, cierta­
mente, ¿no sería mejor aplicarla en 
acciones antes que diluirla en fra­
ses? Mejor que anunciar las cosas 
es hacerlas. Y  mejor, mil veces me­
jor que dar consejos, es predicar 
silenciosamente con el ejemplo. Se 
habla en nombre de esta organiza­
ción, de tal otra, de la de más allá... 
Y  todas, en dictamen de sus porta­
voces, son las primeras en el cum­
plimiento de sus deberes colecti­
vos. Mas ¿para cuándo dejamos el 
contraste con la realidad? Sí nues­
tra conducta no ofrece quiebras, 
parece innecesario que la pregona­
mos: si es dudosa, lo conveniente 
es que nos apliquemos a corregirla 
antes de que nos lancemos a de­
fenderla. En todo caso, repetimos, 
se nos antoja que hay demasiada 

, propaganda en la retaguardia, sobre 
todo si se tiene en cuenta que no 
siempre esa propaganda sirve fiel­
mente las necesidades de la guerra 
ni los deberes de disciplina que la 
guerra nos impone a todos. Aunque 
estuvieran cargadas de razón, esas 
voces están hoy obligadas a guar­
dar silencio. Hoy. Y  ayer, Y  ma­
ñana, mientras la guerra dure. 
Porque la responsabilidad no se 
mide por la preocupación del ins­
tante fugitivo, sino por la gravedad 
de un proceso histórico permanen­
te. Can todo su terrible dramatis­
mo. lo anecdótico, por ejemplo, pa­
ra nosotros es que el enemigo to­
mara Bilbao, que haya lomada lue­
go Santander y  que prosiga su 
avance sobre Asturias. Lo perma­
nente es nuestra voluntad de ven­
cer y la fortaleza moral de que se­
pamos dar muestra, individual y 
colectivamente, frente a las reali­
dades trágicas de la guerra. Noe 
interesan muy poco las frases he­
chas y  nos importan mucho las 
promesas cumplidas, Nuestras dis­
crepancias tendrán su hora cuando 
deban tenerla. En tanto llega; y  no 
llegará si no es acompañada de la 
victoria, acostumbrémonos todos a 
callar y  obedecer. Y  cuanto luás 
riguroso sea nuestro silencio y  más 
invulnerable nuestra conducta, más 
cerca estaremos de ser los vence­
dores.

Ayuntamiento de Madrid



, ¡ A S T U R I A S !  ¡ A S T U R I A S !
Ha aquí al símbolo da nuottra unién y nuostra dl$ci« 
isifna* Qua su qosla harolca nos confunda a todos an 
asta solo lamas uMarlnos antifoscistasn ¡Combotiantos

da la Rapúbifco!

1

sStT: enemlitot en el mar son ya cnltacndos en el Bmado como pirata»

Ouehacer internacional
Sociedad de Naciones^ Comité de 

N o Intervención^ Conferencia Medi- 
terráneo... Esta es la activa exis­
tencia de la vida internacional que 
vino a descubrir a los españoles un 
Mediterráneg desde la sublevación 
militar. E l  ciudadano de Esfaña^ 
ilusionado o en7'abiado en la contieu' 
da política^ no tenia e7i cuenta, n i 
siquiera por via de ejemplo, e l acoji- 
teccr político de otros países. Alguna 
vez se levantaba una voz admonito- 
7 'ia y  cájidida que pretendía escar- 
mentar a los españoles en cabeza 
ajena; pero lo admoriíción se perdía, 
anegada por la confianza en la ge 
nialidad hispana, y  lo cándido se 
trocaba en aburrido.

Recluida España más acá de los 
Pirineos, qziejosa de Marruecos, bur­
lona de Portugal, trascordada de 
América y despreocupada del Medi- 
ierrázieo, ha podido v iv ir sin alarma 
n i ambición exirapeziinsulares hasta 
que la guerra te iv ih  la puso de ma' 
7i¿fiesto la malla, no de relaciones, 
sino lo qzie es peor, de dependencias, 
que. si7t saberlo, la rodeabazi, y  ha 
podido ver que su desasiznienio de lo 
internacional la abocaba a recibir 
trato de colonia.

E l  ingemeo estupor con que los es- 
pañoles nos informamos de que ei 
Gobierno del Frente Popzclar fra n ­
cés se desinteresaba \de\la suerte que 
el Gobierno del Frente Popular es­
pañol pudiera correr a mantos de la 
rebelión armada, sólo es comparable 
o la credulidad, dolorosamezite supe­
rada después, con que , e?i\los prime­
ros moi7iejitos, acogioron \el rum or 
de que el fascismo italiano y e l ?ia- 
sismo alemán eran^^colaboradores, 
financieros y  directores del atentado 
contra la patria\ española. Precisa­
mente ésta, en''las) páginas optimis­
tas de la Constitución de ig y i, ha­
bía incorporado ¿j:’  su derecho \las 
normas del hiternacional, a l mismo 
tiempo qzce exigía la i atificación por 
el Parlamento v la^iziscripción en la 
Sociedad de las Naciones de szis pac­
tos y  tratados internacionales. Es 
decir, había extremado, llevándola a 
térmmos de obsequiosidad, la defe­
rencia para con la regulación ju r íd i­
ca de las relaciones entre los pueblos.

A  la desocupación internacional, 
que durante la Monarquía última 
aquejara a España, sustituyó la Re­
pública una política dogmática, so- 
bi’ejfianera ingenua e inoperante. 
Tan inepera?iie, qzce 7ii siqzdera se 
le vino a las 7nie7ites que pudiera ser 
bueno cambiar de modo e l instru­
mento de sus relaciones Í7itemaciona- 
les, n i el centro de su sistema, con­
tenta de verse recibida entre las na- 
cio7ies como U7ia apersonada demo­
cracia que podía mirar, co7i alti­
vez y  sin inquietud, a los regímenes 
tiránicos que pesabazi sobre este o e l 
oteo país, y  contar con la adhesión 
afectuosa 'de los qtce florecían po7

obra de la libertad. Bien es verdad 
qtie con tal Í7ige7iuidad gozosa fué 
conducida, y  no sólo C7i lo interna 
cional, toda la vida política republi 
cana, excluyendo cozi este adjetivo, 
claro está, la vida impuesta a l país 
por radicales y cedistas.

Mas henos aquí como buen pue 
blo, devoto de la paz, metido de ca 
beza en U7ia gzierra, buscando y  C7i- 
contrándolos C7i deynasia, aboyos jzi- 
ridicos y 7norales en que estribar 
nuestra Í7idignació7i p o r el desen fado 
con qzie unas potencias fascistas, de 
acuerdo con e l co7isc7~vadurismo de- 
formeme7iU  se7itÍ7nental y  c7 -uel, de 
las derechas espai'iolas, trata7i de o r­
ganizar en colo7iia la vida del país,

A  cue7ita de la desasistmicia que 
enco7itró e l GobicTmo legitimo en las 
democracias occidentales, que estre- 
marón los 7}iiramienti)s para los re­
beldes, se ha7i quebrado no pocos 
afectos y  se hacen aún melazicólicos 
aspavientos. Bue7io está lo primero, 
y  no hay p o r qué eywiendarh: pei'o 
no estará de más szistiluir a lo se 
guíido algo, que 77tttv bien puede ser 
el sentido de lo real.

L a  República, en mejores 7710- 
mentos, no se ha a lh i -ntxdo sino de

U7i modesto dogmatismo, servido, co­
rrelativamente, por un arbitrismo 
mesurado. La  cortedad de utio y  
otro no pziede interpretarse como 
adaptación a la realidad.

Las vicisitudes de la guerra  7ios 
descubren cada dia. a los españoles 
U7i aspecto de la bulknie vida ínter- 
nacio7ial, cruzada de excepticismo y  
cargada de duros Í7iiereses.

Ante la fa lta  de apoyos exterio­
res, qzie htibieran sido útilísimos eri 
la actual contienda, la República se 
ve 6 7 1  trance de levantar el a7ida7nia- 

j e  de U7i mu7ido nuevo de relaciones. 
L o  creará, SÍ7 1 0  desaprovecha la seve- 
7'a coyuntura que ahora se le ofrece, 
a medida que su voluntad, endzi7 'e 
cida en la guerra e Í7itencionadae7i la 
revohició7i, se proponga, con verdad, 
dar expresió7i a szi ánima política.

I m  política es cosa de la práctica, 
dicen, desde Maquiavelo. quie7ies, 
con capacidad creadora, se han &7n ■ 
picado en ella. Si. según es de espe 
rar, la revohuión que está iniciada, 
impone, co7no todas las que se logp'a- 
ron, este sentido realista a nuestra 
política, habremos de asisti>\ a l hilo 
de 2i 7ia re7wvaciÓ7i total de su siste- 
7>ia de valores a ima cazicelación de 
L s re77iitgos y  candideces' que han 
desustanciado 7iuestra conducta ex 
terior. Reacziñando el concepto del 
Estado, cargado éste de propósito y  
7 1 0  de recuerdo histórico, dotado de 
insíitucio7ies eficaces, podrá la Re  
pública emplearse, co7i virtud crea 
do7 'a, en el quehacer Í7iternacio>ial.

Juan PRIETO

CAMARADA
M A R IN O

Nuestro pat^^iotismo
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LUCHAR PORi LAl INOEPENDEN-

C I A  D E  N U E s S T R A  P A T R I A

He aquí el ideal más decisivo que ha­
ce que nuestros barcos se enfrenten 
con los piratas que huyen cobardemen­
te cuando^ven nuestro coraje.

Nosotros no somos patriotas a la 
antigua usanza, no nos llenamos la 
boca hablando de ganar batallas, de 
viejos reyes imperialistas. Pero 
nosotros sentimos el gran orgullo 
de haber nacido en una tierra rica 
y  fértil, que bien trabajada por 
nosotros mismos puede ocupar un 
primer rango entre las primeras 
naciones. Somos patriotas porque 
tenemos fe en nuestro pueblo. En 
su tierra cultivable, en sus minas, 
en sus yacimientos metalíferos, en 
toda su producción, en suma. Por­
que amamos una España fecunda 
por el esfuerzo laborioso de sus 
hijos. Una España democrática de 
paz, de libertad y  de trabajo.

H1 honor de ser españoles

Sentimos así este gran honor de 
ser españoles y  sentimos gran odio 
contra los invasores extranjeros 
que pretenden apoderarse de nues­
tra Patria para convertirla en una 
colonia, explotando para ellos es­
tas riquezas que tenemos.

No h íy  ningún español, no pue­
de haberlo, que no sea capaz de 
pensar así. Por ello el Gobierno del 
Frente Popular que es el Gobierno 
de la República ha dispuesto qne 
se incorporen a la guerra millares 
de hombres jóvenes en condicio­
nes de guerrear y  vencer. El pue­
blo todo ha visto con satisfacción 
inmensa esta medida.

Nuestra independencia

Los marinos españoles que ama­
mos nuestra independencia y  nues­
tra libertad servimos en la heróica 
Flota Republicana, porque es un 
gran honor ser Marino de ella, por­
que esta Flota en unión del Ejér­
cito de Tierra y  Aire, será el alma 
invencible que haga de nuestra Pa­
tria un ejemplo de trabajo, de crea­
ción y  de fecundidad para todo el 
mundo.

Y  se lo disputaremos al invasor 
hasta perder la última gota de san­

io de nuestra Patria lo tienen en 
sus manos invasores extranjeros, 
confabulados con los eternos ene­
migos del pueblo laborioso, con 
los explotadores del campo, los ca­
ciques, los amos; con los grandes 
industriales, con los grandes ban­
queros, con los nobles feudales, 
con las viejas oligarquías políticas; 
monárquicos, cedistas, radicales. 
Aquéllos— los extranjeros— repre­
sentan en sus paises análogos inte­
reses a los que éstos representan 
aquí. Son los fascistas alemanes, 
que han anegado el suelo germáni­
co en la sangre de millares de tra­
bajadores; son los fascistas italia­
nos, que vienen sometiendo a una 
larga y  cruel dictadura al pueblo 
laborioso.

Se han apoderado de regiones 
de nuestra tierra— la nuestra, que 
hemos hecho producir con nuestro 
esfuerzo constantemente— de un 
modo ilegítimo, alzándose en armas 
frente a la República democrática 
elegida legalmente como régimen 
de Gobierno político por el pueblo. 
Y  pretenden imponer un régimen 
de terror y  explotación, donde el 
campesino siga trabajando las tie­
rras para ellos, donde siga el obre­
ro en paro forzoso yel pequeño in­
dustrial sometido a los tiburones 
de las grandes empresas, y  las mu­
jeres esclavizadas y  los niños sin 
cultura. Pretenden, además, con­
vertir a España en una colonia ita­
liana y alemana, pagando con nues­
tras mejores riquezas, con nuestras 
minas y  nuestra agricultura, el apo­
yo que reciben de los imperialistas 
en armas y  en hombres.

(Continuará)
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R1 régimen de terror

y  de explotación

,jPor qué? Está^claro. Medio sue-

S í  efe í a  ¿«erra
e s t á ,  e n  í a  n t a y e t ^ i a  de 
i o s  c a s o s ,  e n  s a  e c o n o -  

m t í a »  ^ o s o t f o s  t e n e m o s  

t f a e  t t e í a t *  p o ^  í a  n a e s -  

< «* < ■ •  Q u i e n e s  i n e o n s ^  

c í e n t e  o  e s t ú p i s i a m e t t "  

t e ,  á e s t f o m a n  a í i m e n -  

t o s  o  f o p a s ,  h a c e n  e í  

f u e g o  a i  e n e m i g o .

Los camaradas de la Marina Mercante tienen en los 
marinos de nuestra Flota a sus mejores amigos y cuan­

do se habla del miedo o la cobardía de los que entre­
gan o embarrancan sus barcos, se refiere a éstos, y  nada 

_____ más que a éstos. ¿Está claro?
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